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			Prólogo

			Ojalá y mis letras

			No se queden aquí

			Nada más en esta libreta 

			Que puedan llegar 

			A tus manos y con ello

			Entrar a tus ojos

			Llegar a tu cerebro

			Dejarlas aquí 

			Sin que pase nada

			Es desperdiciar todo, desde

			Las hojas, tinta, manos, ojos

			Y, sobre todo, vocación

			Nunca me propuse hacer esto

			Que quizás tú tampoco leas

			Pero créeme:

			Lo hago por necesidad 

			De que me oigas, de que me veas

			De que sepas que existo

			No soy un fantasma más 

			En este crudo mundo

			Sin bondad, sin amor, no lo soy

			Aunque la vida se pinte de rojo

			Por la sangre de tanta gente, lloro 

			Y lloraré... hasta quizás enloquecer.

			Esta novela es de ficción, policiaca, con suspenso, acción y drama.

			Cualquier parecido con otro escrito es mera coincidencia. 

		

	
		
			Dedicatoria

			Agradecimiento a DIOS.

			A mis padres, que me dieron todo su cariño, educación y lo más preciado: la vida.

			Ellos en el cielo están y son mis HEROES. Gracias mil.

			A quienes son mi presente, mi inspiración y mi amor: mi familia.

		

	
		
			Capítulo I

			En la mañana de un frío invierno, ¿qué digo frío?, bajo cero, como suele pasar en estas ciudades de Europa; aun así, siguen sus acostumbradas actividades. Por la avenida de estas frías calles, camina una bella joven que se dirige a la parada del autobús, pues se dirige a su escuela, pero el autobús se retrasa y al final no llega. 

			Por eso ella decide caminar por las solitarias calles, su camino conocido por ella. No sabe que ese camino la llevará ese día, a esa hora, a su peor pesadilla de invierno.

			A la vuelta de la esquina, habiendo caminado ya un rato, le salen al paso dos hombres caucásicos: la sujetan, ella trata de correr, lo logra pero la siguen un poco, se esconde, pero al final la encuentran y es difícil para ella escapar de esos tipos. Por desgracia, logran sujetarla y someterla, la tiran al suelo, que está cubierto de nieve, ella se defiende como puede, pero son dos cobardes quienes la agreden; ellos no la conocen, ella tampoco a ellos, así son las cosas que pasan. Maltratada, mucho, violada, claro que sí, pero al menos vive, aunque para ella eso es lo malo: habría querido morir ahí mismo, no podía ni moverse, está golpeada y profundamente lastimada. Así pues, se pone de pie, pues DIOS le da la oportunidad de vivir, aunque ella no sabe para qué.

			Pasado el tiempo, los vuelve a ver, los reconoce, pues uno de ellos se quedó con su pulsera de piel, que era un regalo de su decimoctavo cumpleaños, que su papá le dio aquel día. 

			Se esconde, se va a casa y ahí piensa ya en decirle a su familia lo que le ha ocurrido, a su novio también le platica toda su desgracia. Pasan semanas y planean su venganza. No saben cómo le harán ni cómo lo lograrán, pues estos tipos rudos son dos, pero no saben cuántos más habrá.

			Ella no puede dormir, tiene pesadillas todos los días, algo tiene que hacer. Pasan las semanas, finalmente se decide y habla con su papá, su mamá y sus cinco hermanos, todos varones deportistas, estando presente su novio, quien sufre con ella lo sucedido. Él es campeón de artes marciales mixtas y pide que hagan muy bien pensado, pues su mamá y su papá provienen de familias normales y teme por ellos. Ya con un póco de tranquilidad, Natasha empieza a digerir su desafortunada experiencia y vuelve a entrenar: también ella es deportista, gimnasta y artes marciales, igual que su familia. Su padre es entrenador, deportista retirado, al igual que su madre.

			Ahora regresarán a la acción, no en el mismo escenario ni con medallas ni aplausos, eso quedó en el olvido, en sus vidas de juventud. Ahora se enfocan en lo principal: la vida de su hija. Tendrán la ayuda de sus hijos y amigos. Le pide a su familia que se cambien de casa o de ciudad, pues ella teme volver a verlos: le aterra la idea de que le pueda pasar lo mismo. Una tarde va al cine con su novio,los vuelve a ver, se asusta y sale corriendo del cine; su novio se queda observándolos para conocerlos y después los sigue y busca a su novia, la tranquiliza y vuelven a su casa.

			Durante todo el día cae una tremenda tormenta de nieve, que deja un metro de nieve, así que nadie sale de casa. Es imposible caminar por la calle, es peligroso. Pasa el tiempo y ellos se dedican a entrenar y tener contacto con otras familias que les ha ocurrido lo mismo, así formando alianzas de familias.

			La familia es una alianza de sangre indestructible, sus miembros están muy unidos y se aman mucho. No permitirán que pase otra vez algo malo a su familia, tienen que defender su vida y a su hermana, la niñita Natasha.

			Su padre se llama Dimitri, hombre fuerte, rubio, más o menos cincuenta y cinco años de edad, toda su vida dedicada a trabajos fuertes, entrenador y ahora sufre por su hija, pero no se detendrá ante nada.

			Estando en su casa, trabajan en computadoras, buscando a estos delincuentes, hasta que confirman que se trata de una banda de secuestro, violación, asesinato y todo lo que se les ocurra hacer. Es internacional, conectada con otros países. 

			Todo es muy peligroso, pues también ellos son muy profesionales, así que empiezan a trazar su plan evitando que haya errores, cada uno tendrá su propia acción asignada; el asunto será agarrar a los atacantes de Natasha y llevarlos a la Justicia.

			Pero ¿cómo lograrlo, ya que son delincuentes que pertenecen a la mafia rusa y ellos solo son gente común? Siguen investigando; los avances de estos tiempos en tecnología y armas son muchos, pero los tipos no saben que los andan cazando, y solo así de sorpresa, lograrán agarrar uno por uno... no cuentan con que no hay justicia: ¡son liberados! No hay castigo. Y eso los enfurece a la familia de Natasha Bratva, la cual se refugia en las ruinas cercanas a Chernóbil. Ellos tienen todo preparado, pues pensaban esto iba a suceder. No hay justicia para la víctima por «falta de pruebas». No hay buena defensa, ni nadie quiere o sabe de la maldad de estos tipos.

			Dimitri pide a todos los miembros de su familia y amigos que se vayan y se cuiden, pero no cuenta con que los maleantes atrapan a dos hermanos de la chica, Nemov y Andrei. A punta de pistola lo secuestran, los llevan a una celda de una casona fría y vieja a las afueras de Kiev, Ucrania.

			La familia Bratva se entera de lo sucedido y empieza a trazar el rescate de sus hijos. En las noches los padres lloran, pues sufren, piensan dónde y cómo estarán sufriendo sus hijos, es una familia muy católica y piden a su virgencita que los cuide. El sufrimiento es mucho. No hay datos, señales ni mensajes que les den una idea de donde puedan estár.

			Se hacen amigos de unos detectives y policías que no estaban de acuerdo con el veredicto. El jefe de ellos, llamado Kolya, es detective secreto y su amigo Surik es experto en detonadores y computadoras; también los acompaña el policía Privet, experto en las armas de alto poder. Todos forman un gran equipo de alta tecnología y físicamente están muy entrenados, incluyendo a las mamás, Svetlana y Natasha. Encuentran el lugar donde los tienen secuestrados y descubren lo maltratados que están, pero al menos siguen vivos. «Eso es bueno», piensa Dimitri. Todo está listo para liberarlos. El rescate está preparado. 

			Es el momento, media noche, nadie los espera, juran venganza por lo sucedido, así que empieza la guerra entre la familia Bratva y la mafia, sin cuartel: se disparan balas de todos calibres, granadas de gases lacrimógenos, todo tan agitado y cool. Por fin rescatan a los chicos Nemov y Andrei, gracias a la ayuda de los detectives y policías lo logran. Todos salen de ese lugar, donde quedaron solo destrozos, casas destruidas y todo abandonado. Se van a su escondite en Chernóbil, en subterráneos, en casas destrozadas por la explosión, allí se protegen. Durante el tiempo en que se quedan alli, se enteran de que es una red de trata de mujeres y secuestros, mucha gente mala.

			Gracias a esta valiente familia, lograron desmantelar a esa banda, cuanto menos ahí, en esa ciudad. La bella Natasha opina con su familia que el ser güero o ario no significa bondad, porque los sentimientos de esta gente están en el cerebro. Mucha maldad, pero parecen todos ricos, sin necesidad de vender drogas o delinquir o asesinar, ¿por qué lo hacen? Son de clase media alta, ¿qué buscan?, ¿emociones fuertes? ¿O es que tienen el GEN DE LA MALDAD? 

		

	
		
			Capítulo II

			Svetlana y Dimitri deciden cambiar de país, pues temen represalias contra su familia, así que hablan con todos sus muembros y los convencen, pues es lo mejor para la paz de la familia, que ya está desgastada y por tanto estrés y miedo de unos por los otros.

			Así pues, se da la fuga de todos a un nuevo país de occidente, donde piensan encontrar nuevas ilusiones y nada parecido a lo recientemente vivido; todo lo dejan y empiezan una nueva vida, nuevos estudios, trabajos y hasta nombres, claro, todo legal.

			Olvidando las hermosas cordilleras llenas de nieve, el frío intenso que toda su vida los acompañó, en las buenas y en las malas, los oscuros atardeceres y tanta ropa encima para abrigarse... Ojalá eso hubiese cambiado, pero la ciudad que ellos escogen también en invierno es fría, quizás no tanto, pero también nieva y, por desgracia, en ella también hay delincuencia.

			Ellos escogen una ciudad diferente, que les parece atractiva. Es hermosa, la verdad, es la gran ciudad, llamada «la gran manzana«, Nueva York, que resulta impactante para todos ellos; lo bueno de las escuelas en las que estuvieron es que les enseñaron idiomas y el inglés americano; eso los va a ayudar en el desenvolvimiento de la familia. 

			Llegada a América: Nueva York, Nueva York, todo eso tienen que saber y conocer, pero no tienen miedo, pues no pueden tener miedo a lo que no conocen; eso del miedo ya lo conocieron en su propia ciudad. Así que aquí hay mucho que conocer y admirar. Mucha gente distinta, de todas las razas, diversas comidas, todo tipo de hoteles, casas... todo es nuevo para ellos. Ilusiones, diversiones, ropa, clima agradable. Todos estaban satisfechos y realistas del cambio que habían hecho y de lo que habían lograron, pero no deberían olvidar lo que pasó allá y seguir cuidándose, no entablar fáciles amistades, menos con rusos o similares. 

			Tenían amigos que les habían dado alojamiento y ayuda, pero ya era tiempo de volar solos. Y así comienza su incorporación a un nuevo país como inmigrantes con nuevos horizontes por conocer. Todo les parece bello, sin frío, nieve; mucha gente camina por las calles, libres, muy bien vestidos, les parecen todos guapos: morenos, claros, no tanto como ellos pero todos se revuelven. Se sienten felices. Hace mucho tiempo que papá y mamá no se sentían así por sus hijos, también el novio y su familia se va de Kiev, olvidando o tratando de olvidar. Me pregunto: «¿Se podrá olvidar un lugar tan bello donde naciste, que por desgracia tienes que dejar por miedo?». Puede ser, ya lo creo que si.

			Lo bueno es tener eso para volver a empezar y nada pase ni conozcan a nadie malo, porque la maldad está en todos lados, en la belleza y en la bondad, que se puede convertir en maldad; ojalá y no sea así. Una nueva vida, llena de cosas bellas. Todos están en armonía, consiguen tener una unión familiar entre todos los integrantes de esa familia, en especial la de Svetlana y Dimitri. Piensan que tienen que cambiar de nombres todos, pues es obvio que son de origen ucraniano, eso resulta demasiado vistoso, así que cada uno escoge el suyo. Familia Bratva será familia Franklin: Natasha—Uma, Dimitri—Brad, Svetlana—Nicole, Andrei—Tom, Nemov—Michael, Mijail—Brian, Alexey—Trebor, Nicolai—John.

			Empiezan buscando trabajos de poca remuneración, como de limpieza o ayuda a ancianos, algo para pasar inadvertidos y tener algo de dinero, pues piensan que en este siglo XXI aún se comporten algunas personas con mucha maldad. Sería como retroceder a la barbarie y eso no es posible, lo que pasa es que la maldad nunca acaba, sólo las personas mueren y es como si otras siguieran por ese mal. Ojalá y lo escrito sirva de algo, no sólo para salir o escapar de una aventura difícil, sino también como una solución a tan grave problema.

			Ciudad acogedora y romántica, cambia la estación del año, cumplen varios más en completa calma, sin novedad. Todos ya son hombres y mujeres grandes, fuertes y preparados; todo mejora, la situación económica y social, su casa... Todo sale por el momento bien.

			El menor de los hijos se casa con una chica americana, y así su familia se va haciendo más grande y feliz; después ya son abuelos Nicole y Brad, quienes están satisfechos por todo lo que Dios les ha dado. Haciendose ya a la vida americana, la familia Franklin ya se siente segura ante tantos problemas agresivos, estos ya pasaron a la historia, y tienen mucho optimismo al futuro que les espera en esta nueva ciudad. 

			Los mas jóvenes de la ahora llamada familia Franklin, Michael y John, junto con Natasha—Uma Franklin, gozan de todos los beneficios y responsabilidades de este nuevo país. Así mismo, hacen amigos y muchos de ellos también gastan algunos vicios, como el alcoholismo, de lo que ellos no quieren saber nada, pero así es la fiesta. Conocen a distribuidores de drogas, que ofrecen a todos, pero ellos no consumen, por lo que se les hace extraño a estos jóvenes que quieren venderles la droga.

			Ellos se lo platican a sus papás, quienes les dicen que ya no vuelvan a esos lugares y que dejen esas amistades. Así lo hacen, pero estos jóvenes andan tras ellos, así que parece que la tranquilidad en Nueva York se escapará. Todos tienen que cuidarse y otra vez cambiar de domicilio... y así parece que seguirán haciéndolo. Si no hay un miembro de la familia que la riegue, acabará siendo un problema grandísimo, puesto que ellos vienen huyendo de los delincuentes. 

			Afortunadamente, no todo es malo: hay fiestas, cumpleaños, aniversarios y nacimientos. La familia crece y felices cumplen diez años en Estados Unidos. Uma se casa con su novio George (Kolya) y ambos viven en Manhatan. Hacen una vida normal. Trabajan y no olvidan a sus familias. Se apoyan los unos a los otros. Accidentalmente, conocen a unas personas de la alta sociedad, de las que se hacen amigos, y se relacionan con muchas más.

			Mientras pasa el tiempo, un día, sin darse cuenta, George encuentra en un escritorio un polvo blanco: sabe perfectamente qué es... pero no de quién. Se olvida y se va. Comenta a su esposa Uma lo que vio. Ella le aconseja alejarse de ese lugar, pero él vigila quién se sienta en ese sitio: se llama Joseph, ve que lo usa para él y otros amigos que trabajan en esa misma empresa.

			Peligrosamente, el dueño es un ruso viejo, lo cual les preocupa, así que decide cambiar de trabajo, pero no es fácil, pues tiene que hacer trámites y ya no quieren decir de dónde es. Parece que no llegara la calma por fin a estas personas, ¿o será siempre tendrán huir de un lado a otro? «Por favor, ¿qué hacemos?, díganle a toda la familia, y así encontraremos una buena solución», argumenta.

			Piensan hacer una denuncia de lo que encontraron, pero sería otra vez meterse con delincuentes, y en otro país además, así que no lo harán. Sin embargo, ya está el problema formado. Conocen a la contra de estos rusos en EE. UU., pues los vigilan y no les permiten que hagan cosas a su gusto, ya que no están en su país y no tienen la libertad que quisieran; tienen mucho dinero y así se hacen de propiedades, tráfico de personas, drogas... Es decir, parece que los problemas de familia disfrazada no acabarán, pero para ellos eso no sucederá otra vez y se irán a otra ciudad, a buscar otro trabajo, no quieren saber nada de lo mismo, ni volver a revivir estos problemas, ya para ellos lejanos, pues han pasado dieciocho años ya y no van a volver a arriesgarse con nadie ni contra nadie, pues es obvio que no conocen a tantas personas ni lugares. Creen que es difícil volver a tropezar en la misma piedra, ya que esta situación que ya pasó para siempre.

			Volviendo a la ciudad bella, Nueva York, en la que destacan sus edificios tan altos, el Central Park, donde caminar, platicar y correr; hay cientos de restaurantes de todos los países, tipos de comida, vestidos, la calle famosa Wall street, el Times square, con su mítica celebración de año nuevo, el Edificio Dakota, tristemente pues ahí mataron al cantante John Lennon... Así es una ciudad con mucha historia, el Museo de Arte Moderno de Nueva York... Todos estos lugares están conociendo y todavía, a pesar de tantos años, no terminan de conocerlos. Sin embargo, ahora se tienen que mudar otra vez.

			La ciudad es difícil, pero no imposible. Si cambiaron de país, de ciudad resultará mas fácil. Todo es alejarse y ocultarse, pero no todo es así de simple. La madre se enferma y tienen que llevarla al hospital; la situación es que los documentos todos son falsos... ¿cómo lo van a hacer? Hablan con quien se los consiguió y no hay tal problema, pero Nicole sí esta muy enferma. Tiene una enfermedad muy peligrosa, tiene cáncer, es una situación inesperada para todos, pues se les pasó el tiempo en problemas y no se percataron de su salud. ¿Qué sucederá con todos ellos?

			Es un gran dolor para todos pensar en perder a su gran madre, y más para Brad, su amor, pues es su esposa desde hace treinta años y la ama más que a su vida misma. Sabe la gravedad y tiene miedo del diagnóstico, pero confía en que pueda haber cura y tratamiento.

			Pero todo es caro y no tienen suficiente dinero ni cómo conseguirlo, pues no pueden buscar trabajo como todos, tampoco disponen de seguro de salud para así curar su mal. Todo parece ponerse mas difícil, no hay trabajo para ellos y empieza la desesperanza, los problemas económicos y entre ellos, los mas jóvenes, se desesperan y quieren trabajar en la calle, en bares o antros, pero para ellos será mas peligroso entrar en esos trabajos, así que se aguantan y tienen que trabajar en otros empleos más sencillos y seguros. Algo tiene que alegrar su corazón, aunque sea una buena comida. Todos lo necesitan, y así lo hacen.

			La salud de Nicole se estabiliza y mejora, se recupera poco a poco y se salva de esa enfermedad. Pasaron por tantos problemas y preocupaciones, ya cruzaron la frontera y salvamos sus vidas, viven en otro país, pero saben que pueden morir en América.

			Surge un acontecimiento inesperado: uno de los hijos conoce a una atractiva mujer de un casino y se enamora. No sabe que es amante de un mafioso caucásico y ella no le dice nada. Siguen su relación, pero esta no dura mucho, hasta que el mafioso se da cuenta, lo que significa una sentencia de muerte, pues esas mujeres no se pueden tocar. Ella falló y es asesinada; el chico está horrorizado y quiere venganza, pero no sabe qué hacer sin involucrar a su ya castigada familia.

			Se da cuenta de que ella pertenecía a la mafia. Todo lo saben sus padres y hermanos, así que ¿qué puede hacer? Otra vez en un país extraño, lo bueno es que aún no lo conocen a él, pero buscan al culpable de la infidelidad. Acuerdan cambiar otra vez de ciudad. Se van a Nueva Jersey. Así viven, entre discretos. Afortunadamente, pasa el tiempo y no se sabe nada de sus relaciones con la mujer.

			Pasa la primavera y el verano en Nueva Jersey, y regresa el invierno. Llegaron los demás hijos, nietos... ya son abuelos. ¿Cómo pasaron ocho años?, se preguntan. El tiempo es lento y rápido a la vez. Es relativo.

			Sus empleos son cada vez mas escasos, hay menos dinero que ganar. Escasea la comida. Uma, ya con veintiocho años, su maáa y su papá, de cincuenta y cinco y sesenta años, respectivamente; sus hermanos andan por las mismas, pues ocho años ya pesan demasiado. Algunos están enfermos y con varios hijos, piensan en volver a su país, pero no están seguros y se sienten desconfiados. Fue mala experiencia para Uma.

			Ella su esposo se niegan a volver. Se marchan de la casa de sus papás y van a hacer sus compras y, de regreso a casa, chocan con un auto elegante, lo cual les intimida. Los tipos del auto bajan y hacen preguntas con acento ruso, no pasa nada, pues ellos hablan inglés perfectamente. Uma se asusta demasiado a verlos. El esposo la calma y les dice que ella está enferma. 

			Se van a su casa. Esa noche no duermen. Ese lugar está lleno de esa gente que, a ellos, les resulta peligrosa. No se dan cuenta... y en la noche se llevan a Uma y a George. ¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿Los quieren para qué? La mamá y papá están atentos al teléfono, cada que este suena. No avisan a la Policía. Les dicen: «Las reglas son así. Como todos los secuestros, son asi». «¿Qué quieren?, ¿dinero? No somos ricos. ¿Qué quieren?». Les cuelgan el teléfono. ¿Dónde pueden estar? ¿Los van a matar? ¿Son los mismos, acaso? ¿Cómo es posible? 

			—Necesitamos ayuda, pero no podemos acudir a la Policía. Nos vigilan. ¿Qué hacemos?

			Uno de los hijos tiene una novia latinoamericana que nació en EE. UU. y que trabaja en la CIA., cosa que sabe ni siquiera Tom. Ella se llama Megan. Por fin, se deciden a contarle las desapariciones de su hermana y de su cuñado, pero tienen que contar todo, de dónde vienen: Ucrania, sus verdaderos nombres, el motivo de huir de la mafia y el secuestro... y todo lo que hicieron en el pasado. Ella se interesa completamente, pues ama a Tom. Para llevar a cabo el rescate, es necesario usar todas sus influencias e investigaciones. 

			Ahora sí tienen una ayuda segura he importante, pues la CIA busca a una mafia rusa infiltrada en todos los asuntos importantes de la ciudad, así que se interesa más y empieza a investigar con su equipo.

			La detective es muy importante. Se compromete a ayudar, lo que supone un respiro mínimo, pero en todo caso es un alivio para la familia. Mientras, los secuestrados están golpeados, drogados, pero, ¿cuál es el verdadero motivo para el secuestro: la mujer infiel o el pasado en Rusia? Hay que averiguar qué hace la familia Franklin. Sin pasado americano desde hace ocho años para acá, es imposible... pero ¿cuántos migrantes hay así en todo el mundo? De modo que la Policía los tranquiliza y se va. No dejan de llamar, al tiempo la detective solo habla con su novio Tom y él le pregunta qué sabe ella. Poco han investigado, pues no los quiere preocupar diciéndoles que la mujer del casino y los malos tenían relaciones con el tráfico de drogas, asesinatos, son personas muy peligrosas y de mucho cuidado.

			A la mañana siguiente llega la detective Megan: lleva una mala noticia. Encontraron dos cuerpos con el cuello roto, sin huellas dactilares, una mujer y un hombre, caucásicos, en el río Hudson. Todos se horrorizan, tienen que ir a identificar los cuerpos. Al salir, suena el teléfono, se miran y sollozan en silencio, quedan quietos. La policía detective tiene un carácter fuerte y está muy entrenada en el Ejército. Es alta, morena, una belleza latina... En fin, sabe lo que hace, se van todos juntos a la morgue y ahí descubren los cuerpos... pero resulta que no son ellos. 

			Eso los tranquiliza un póco, pero dónde está su hija. En esos momentos no saben qué hacer. Megan se va a su oficina en la CIA y ya se pone a trabajar para buscar a esos mafiosos. Lo malo es que no llaman por teléfono. ¿Qué quieren con la familia Franklin? La detective Megan tiene su propio equipo y decide hacerlo todo lo posible por investigar: interroga a muchos de los detenidos de raza caucásica para saber dónde está su cuñada.

			Llegan a lugares realmente espantosos: bodegas, bosques, pantanos, por supuesto lo hacen bien armados, son aproximadamente doce. Ella es la principal en esta investigación. Se internan en lugares peligrosos y llegan a una construcción abandonada, sucia y fría, muy fría. Allí empiezan a ver aparatos, cosas raras para torturar, o eso parece, ataúdes, refrigeradores, sangre en el piso húmedo y sucio.

			Megan, una mujer de carácter que no se impresiona en absoluto, avanza, tiene que dar ejemplo de qué significa tener valor y ser, de verdad, valiente. Se comunican y van avanzando en grupo. En las afueras ¡ encuentran restos de cuerpos humanos, de forma que parece que es un lugar donde se cometen toda clase de delitos. Avisan a la detective, quien da la orden de agruparse y entrar en silencio, pues adentro hay hombres armados, parece cuidan a alguien y torturan a otros.

			Es un pandemónium, una escena de terror, piensa la detective Megan. Hacen sacrificios, son acaso sectas satanicas. Hay mucha gente desaparecida, si, pero a ella le interesa Uma y George. Ojala y no estén ahí… Oh, my god. Empiezan los disparos, ellos, su grupo, esta perfectamente colocado. Hieren y atrapan a todos los que se encuentran ahí, delincuentes, mas le llama la atención que son rusos, o parecen ucranianos, dicen ellos.

			Reciben el lugar y encuentran a Uma y George, por fin, después de casi un mes de secuestro. Así que hay que poner en orden el porqué ha sucedido esto. Llama patrullas, ambulancias. Llegan los forenses. Parece una auténtica carnicería. Ella se lleva a sus amigos y se van. Delega responsabilidades a los detectives y los lleva a su casa de los Franklin. Claro, ellos están muy asustados; parece los dejaron para el último y solo los golpearon. Afortunadamente, parece ser se encuentran bien. Ellos estaban en el lugar equivocado y en el momento menos indicado, quizá por eso los agarraron. «Eso se tiene que investigar», dice Megan. 

			Los padres de Uma están felices, al igual que sus hermanos, y Tom se siente más enamorado que nunca de su bella novia, agradecido, pues les ha devuelto la calma y tranquilidad el encontrar a su hermana y cuñada, y así se lo demuestra. Quizás piensa no es el momento adecuado, pero así lo siente, de modo le pide matrimonio, a lo que ella acepta, pero ¿para cuándo será? Lo dejarán para después, cuando se aclare todo este asunto.

			Todos duermen, pero resulta muy difícil conciliar el sueño, aunque saben que ya están completos y muy felices. No dejan de pasar las patrullas y el sonido ensordecedor de sus sirenas es aturdidor, pero el miedo y la zozobra de lo que pueda pasar es todavía peor.

			Rezan para que amanezca ya, por favor. Al fin, llega la luz del nuevo día. Gracias a Dios, todos piden por su vida y seguridad. Así comienza la detective, quien se va a su trabajo, que ahora es más peligroso al rescatar y dar cuenta de todo lo sucedido a su superior, hace su reporte, lo entrega, ya sabe el protocolo. Lo bueno es que tiene muy buenas relaciones de trabajo, explica todo y la verdad es que ya andaban buscando por medios internacionales a esta mafia, que se había cambiado a America. Esta gente, si se le puede llamar así, es cruel y se adueña de calles, bares, clubes... de todo lo que deje dinero. En muchos lugares tienen chicas de esclavas, la moda es utilizarlas sexualmente. Es un verdadero asco, eso y más. Secuestran niñas que son lo más preciado para el degenerado, me refiero a todos los que van a esos lugares.

			Esa es una gran pista que ellos no desaprovecharán, aunque el clima es frío, helado, también en Nueva York y en Nueva Jersey; en todos lados donde han vivido. Eso cambiará. Ellos están tranquilos, sin llamar la atención, con un perfil bajo, como se dice. Pasa el tiempo, van encontrando gente y arrestando durante casi un año más, pero llega el momento y encuentran a alguien muy importante que no lo parece, pues se camuflabea, cambia hasta de cara, lo apodan Bello. Cirugía tras cirugía, parece,con buen porte, de Ucrania, pero ¿qué hace de verdad? Nadie lo sabe, ni siquiera sus mas íntimos seguidores, que son muchos. Sus mujeres y amigos nada saben. Es un verdadero enigma.

			Bello, el Bello. Sí, es así, pero eso no es lo grandioso o maravilloso, ni lo enigmático. Lo que pasa cuando queda con una chica, esta desaparece, nadie la vuelve a ver, eso se comienza a convertirse en un dilema. ¿Qué pasa? ¿Por qué se encierra y en varios días no se le ve, hasta que sale de nuevo? Es el secreto de este enigmático tipo. ¿Qué esconde? Seguramente sea algo muy, pero que muy malo. 

			Un descuido comete el tal Bello, algo tonto, címo diríamos, sin sentido, pero para los policías resulta muy importante. Un mechón de cabello negro en su recámara, dentro de una vasija de cristal, una gota de sangre y un arete. Los detectives catean el lugar y es todo lo que encuentran, así que se marchan. Por supuesto, se llevan todo y lo detienen, hay una orden de detención a todos. Tienen antecedentes criminales en su natal Ucrania, pero aquí ya son americanos.

			Aparentemente, no han cometido ningún delito, todo es legal. Pero la detective Megan no se queda con la duda y permanece con otro agentes en la mansión de Bello, donde van descubriendo lugares ocultos, secretos, como de sacrificios.

			—¡Oh, no puede ser esto verdad! —dice la agente. 

			—¡Esto es increíble!

			Allí descubren muchos huesos, no cadáveres completos, sino ya descarnados. 

			—¿Qué significa esto? —se pregunta Megan—. ¿Quién es este Bello, un vampiro o un caníbal? Eso parece.

			Personal forense, todos a recoger muestras de sangre, los restos son humanos; es muy importante haber encontrado esto. Las investigaciónes siguen alrededor de este personaje, que nadie sabía existía: Bello. Importancia toma de pronto para todos, pues es repentino y de ultratumba todo lo que encontraron en ese lugar. La detective prefiere mantener a su familia fuera de todo, para no causar miedo a Uma y George. 

			Llega todo a dar un giro de mucha importancia, pues ahora se trata no solo de delincuencia o de un secuestro cotidiano; ahora se trata de algo increíble, cuando menos en este país de América. Pues todo lo sabemos de Transilvania, o en historias de vampiros en Rumania, o quizás en otros lugares. Pero aquí, ya tan cerca de nosotros, es increíble, todos los detectives lo dicen, lo maduran y parece de ficción, o no… ¡claro que sí!, todo resulta de cine.

			Ahora lo importante es saber cómo es ese personaje raro, por dónde andará; todos, en especial la detective, se interesan más por entender qué tiene la familia Franklin en relación con este sujeto. Será su sangre, o serán decendientes de él... No sabe qué será. Les pide muestras de ADN a todos sus familiares y registra en internet los tipos sanguíneos de los caucásicos, ucranianos, rusos... En fin, todos los registros que tengan de esas gentes migrantes, europeas. El trabajo es duro y arduo, será difícil saber dínde buscar a un personaje así, con esas características, debe de ser un lugar frío, elegante, ¿o por el contrario un lugar suburbio, pobre, donde abunden las mujeres fáciles, solas, drogadictas y hombres de igual consideración? Ya todo les da lo mismo, tomar femeninos que masculinos, ¿por dónde se puede empezar? 

			Así se busca poco a poco, pero incrementa la desaparición de hombres y mujeres jóvenes cada vez más. La pPolicía está muy alertada y las denuncias aumentan, toda la ciudad es un caos. Se cierran clubes por un tiempo para saber si de ahí empieza todo esto, pero no pasa nada tan raro, piensan que no se encuentra en la ciudad, que probablemente se haya ido a Europa, que haya regresado a Ucrania o Transilvania. Lo malo es que los sobrevivientes no le vieron la cara. Unos decían que era alto y un poco cojo; otros, que muy joven y guapo parecía. 

			No es una gran pista, pero esperan que algo surja con esto, lo demás ya se irá averiguando. «Hay que encontrar a este sujeto como sea», dicen los servicios de Inteligencia de los países. Están enterados de esos hechos horribles , escalofriantes y repugnantes. 

			«No podemos pasar esto por alto», dice la detective que vive en Nueva York a sus colegas en los lugares en los que se han encontrado todo tipo de acciones iguales, como Rusia, Ucrania, Inglaterra, Italia y México. Ya se ha convertido en un problema, busca lugares fríos. Tambien en Canadá está sucediendo esto.

			El asunto es pasado por televisión en los noticieros más importantes y la familia Franklin se entera y habla con la detective: y le pregunta por qué no les ha avisado, pero ella sabe que no debía precipitarse por el momento, hasta tener algo más seguro para poder hablar con su novio y la familia. Ella explica e investiga los antecedentes familiares de ellos, en Ucrania. 

			Le cuentan todo y le preocupa por qué Uma vuelve a aparecer en esta situación tan rara. Si la anterior o la primera vez fue casualidad, si la buscan por el llamado de la sangre. Este sí es un gran problema. Pide se hagan análisis de ADN todos para saber y comparar con otros, si es la sangre algo especial lo que el Bello busca o si es casualidad; siente un instinto especial, pues ella se enamoró mucho de Tom y tiene miedo de si es la sangre, ya que podrían tener familia y que les afecte la misma mala suerte que a Uma.

			Tiene que salir de viaje con su equipo de trabajo a Rusia. Nunca ha estado en ese país y ellos le cuentan todo para que conozca y se deé una idea de a dónde va, cuáles familias son las más importantes de ese país. Se planea el viaje y se lleva a cabo lo más pronto posible. Es un largo viaje. El clima es mas frío de lo que ellos lo han sentido en su vida.

			Llegan a Rusia y se ponen a visitar a los agentes especiales, ya enterados del caso, que los llevan hasta esa ciudad. Se instalan y cambian sus ropas. Ella tiene su cabello mas claro para no ser tan obvia su presencia. Recordemos: es latinoamericana. Su físico es especial con relación a las mujeres de ese país. Dicho esto, ya todos están informados y junto con los otros detectives de allá, todo se facilita: traslado de ciudades, conocer gente rica, elegante, excéntrica.

			Hacerse pasar por esa clase de gente, hablar ruso y tratar de tener otro acento, saber su historia... Van bien preparados para ese lugar y no cometer errores, pues sería casi la muerte para ellos. Así que, con cuidado, nada de llamadas a América. Se dedican sólo a lo que van.

			Los invitan a una gran gala en un castillo, así que piensan que el momento ha llegado: seguro que el anfitrión es el tal Bello.

			«¿Cómo será él?», piensa la detective. «Tan Bello como su nombre o no? Bueno, esta noche lo sabremos». Cae la noche, a las doce a. m. empiezan a llegar los invitados, entre ellos están algunos americanos. Empieza el baile, tan normal como en las películas. Mentalmente, se preguntan: «¿Quiénes serán tanta gente elegante y tan rica?», pues eso se ve: autos último modelo, hombres de etiqueta y mujeres con increíbles vestidos.

			De repente, se apagan las luces para dar paso al show y que aparezca un personaje fuera de serie, increíble en físico y elegancia. Da la bienvenida a todos sus invitados y amigos. Todos los allegados lo conocen, pero ellos no. Y se presenta, eso es importante: «Soy su querido amigo: Bello».

			Oh, por fin lo conocen y se impresionan. «¡Caray, sí que es bello!», se dicen la detective y todos sus colaboradores, entre hombres y mujeres. Es bueno ya verlo. Ojalá lo pudiéramos saludar en este momento, pero es imposible. Nunca está solo, tiene por lo menos treinta personas cuidándolo, entre amigos y guardias. Es difícil. Le toman fotos sin que sepa él. Lo primero ya se logró.

			Se termina la fiesta y salen del palacio estilo medieval, remodelado y elegante. Toman fotos de todo: puertas, ventanas, baños... en fin, todo, para saber los secretos de ese lugar, ya que creen que ahí se reúnen los más importantes, pues parece todo se trata de una secta satánica o como se llame. Todos se van a descansar, mientras trazan sus planes A y B.

			Cómo entrar a ese lugar y después entrevistarse con el. Eso sí va a ser difícil y muy peligroso.Todo tiene que ser exacto y preciso. Si se puede tomar por sorpresa y arrestarlo, bien; pero, si no, habrá investigar en los pueblos quiénes quedan de esa familia, qué leyendas se cuentan por ahí; todo eso con mucho cuidado de no dar a notar lo que buscan.

			Pasa un tiempo considerable, tienen ya información al respecto y eso, por el momento, basta. Es suficiente. Así, dejan todo el trabajo recopilado, también familiares de los invitados a la fiesta y así tienen lista de nombres que les servirán para atrapar a alguno de ellos. Es arriesgado todo, pero no será inútil. Al contrario, será muy importante. Se informan: ya saben que Bello salió de viaje, pero regresará pronto. Seguro que salió a comer, piensan ellos.

			No se pueden regresar a America, aún no es tiempo, ya lo verán, de eso están todos seguros. Mientras, conocerán la gran ciudad y admirarán las bellezas arquitectónicas que hay en ese país. 

			Por fin se enteran de que regresó ese sujeto a la ciudad. Es el momento de actuar, introducirse en su mansión, así lo hacen. Él viene tranquilo y satisfecho de sus fechorías. Él fue a Kiev y Chernóbil, entonces piensan: «¿Habrá algo en ese lugar de la explosión? ¿Acaso él es un ente espectral? ¿Alguien que sobrevivió a esa catástrofe?». 

			Todo puede ser, pues esto ocurrió en donde también vivían, cerca de Chernóbil. ¿Quién era él antes de que eso ocurriera?, ¿es que nadie escapó y no todos murieron? ¿Qué pasó? ¿Cuál es verdad? Casi no se sabe de esto en América.

			Ahora tienen otra versión más de este asunto: el ADN de Uma: ¿casualidad de los secuestros o una reacción de la explosión? ¿Cuál será la verdadera causa? Lo cierto es que todo puede ser.

			La dirección que toma el caso ya cambió, o dio un giro: hay que investigar las causas de la verdadera explosión nuclear de Chernóbil en 1986. ¿Todos murieron o quedaron sobrevivientes en las ruinas? La radiación acabó con todo, ¿o no? 

			La investigación se torna ya más difícil, pues ellos iban a atrapar a delincuentes, pero todo va cambiando, complicándose y, a la vez, se vuelve más misterioso. Surgen las preguntas: ¿cuándo fue? ¿Por qué? ¿Había humanos cerca? ¿A qué distancia? ¿De qué magnitud fue? Hay muchas interrogantes, habría que preguntar a los rusos o ucranianos... ¿quién les va a decir la verdad?, ¿alguien la sabrá?

			Acá en America poco o casi nada se supo. Regresamos al principio: ¿qué nos trajo hasta acá? Todos se preguntan por dónde empezar. Van a reunirse con sus contactos allá en Ucrania. Que cuenten todo, no mientan ni omitan algún detalle. Cómo nació la siguiente generación en las poblaciones vecinas, qué registro hay al respecto de esto, y así se podrán enterar de la cantidad aproximada de personas que elaboraban en esos momentos y que pasó en el medio ambiente, en el agua, etc. 

			Se enteran de una familia en especial que vivía en un pueblo, el más cercano a estas instalaciones, parece que su apellido es Semyon. El pueblo se destruyó por completo y no hubo restos humanos, tampoco rastros de nada, no quedó nada, ni polvo que seguir. Sin embargo, algo todavía hay: radiación, o sea, sigue siendo peligroso. Empiezan por ir a Chernóbil. La planta nuclear o lo que quedó de ella está muy protegida, en extremo, pues es conocido por muchos el lugar horrible y solitario. Ni una rama seca, la tierra es oscura y fea, toman muestras de lo que encuentran y luego se van a la capital de Ucrania, Kiev.

			Llevan a analizar las muestras y resultados esperados: radiación altísima en todo el material. Darán otra vuelta otro día y ¡sorpresa!, se llevarán todos. Ponen cámaras en el piso, en lugares estratégicos, solo porque es una regla en cualquier investigación que hacen; a veces ven cosas, otras nada, pero hoy habrá algo especial.

			Hay movimiento como de sombras, de tipo humanoide o reptiliano. No se puede definir qué será, pero están tan sorprendidos de que en ese lugar haya algo y menos humano... Parece imposible y sería increíble, ¿qué aspecto tendría eso? Hay más que investigar, llevar armas, lámparas, trajes especiales y unas doce personas: no quedarse solos y siempre retirarse rápido. Que no anochezca, aunque ese lugar parece de noche siempre; hay que tener mucho cuidado. 

			Avanzan todos juntos, nadie se separa. Atentos, muy atentos. Es de día y este lugar es tenebroso. Dice la detective: «Hay mucha nieve en el piso y el frío es congelante». Paso a paso van avanzando. El sonido de la escarcha, los pinos bañados de nieve... no hay caminos. Tienen que sortear y quitar escombros para poder pasar. Lagos congelados, puentes caídos, el viento helado les pega en la cára, aunque protegida la traen, no importa. La neblina no les permite ver bien. Son muchas las dificultades, el cansancio los agobia. No hay Sol, qué lugar tan raro, piensan y comentan lo extraño que es.

			De repente, se oyen aullidos de lobos, pero eso no puede ser. Este es un lugar de locos, se supone no hay vida, pero recuerden, les dice un ucraniano, lo que vimos en las cámaras probablemente fue eso: lo que se grabó. Ella no menciona a la CIA; no era un perro o lun obo, era otra cosa. Se oyen ruidos. Parece algo se acerca a ellos. Encuentran una bodega en ruinas. Se esconden. Pero... ¡si son hombres que parecen soldados! Aquí, ¿por qué? ¿Qué cuidan o qué esconden? ¿Acaso estos guardias no están enterados de nuestra presencia aquí? «Tenemos autorización para venir«, dicen. Vamos, hablemos con ellos. Un momento, no nos expongamos, preguntemos por la radio a la estación, ¿ok? 

			«Hay gente acá», les dicen. Cambio. Contestan: «Imposible, nadie puede estár ahí, over». «Hay soldados, gente armada, ¿no?, cúbranse». Pero es tarde: los ven y empiezan los disparos, ametralladoras, las ráfagas no cesan.

			Un lado, el otro igual, es una lluvia de plomo, le rompen un pedazo de traje a un soldado americano. Lo tapa inmediatamente con protección para que no entre la radiación. Megan dice: «Vámonos, ayúdenlo pronto, yo los cubro. Tenemos que escapar y subir las montañas escarpadas con nieve. El camino de regreso al cuartél va a ser difícil». 

			El frío es más fuerte. Empieza a sentirse, ¿serán lobos de verdad o solo perros de caza de estos rusos o ucranianos? Pues no lo saben. El soldado sí que fue herido, eso es seguro. Sangra, pero no dice nada, y siguen avanzando. El frío es intenso, tanto que ya no se siente. El soldado está inconsciente y cae. Lo revisa el médico y ve la herida que le hicieron. «Ya sangró mucho y no nos dimos cuenta, hay que curarlo». Lo inyecta y detiene el sangrado rápido. Manos de experto en urgencias, ya no se mueve, está inconsciente.

			«Los enemigos nos siguen», dice Megan. Piden ayuda. «Hay que escapar de aquí, mañana será otra oportunidad para investigar, ya sabemos que vigilan, falta saber qué vigilan y por qué. ¿Acaso tienen algún secreto guardado en esa area restringida?, ¿pero quiénes son ellos? Necesitamos atrapar a alguno de ellos para que nos diga lo que hay en Chernóbil, claro que fácil no será atrapar a un soldado ruso, por supuesto que no. Pongamos una trampa la próxima vez que regresemos a este lugar. Mientras, todo hay que guardarlo en un disco duro, pues se trata de nuestra investigación y, por el momento, no podemos decir a nadie sobre este asunto, ¿de acuerdo?».

			Todos quedan de acuerdo, todos son importantes en este caso. Claro, siempre hay un responsable y en este caso es la detective Megan, respetada por todos, que saben de su trayectoria. Es alguien importante. Es difícil, hay que tomar desiciones importantes que pueden afectar a alguien... o a todos. Hacer todo con cautela y saber hablar y callar en los momentos adecuados. Así pues, descansan en su cuartel, y el soldado, su amigo herido, se recupera, su herida no pasó a mayores.

			Megan, mientras todo esto pasa, piensa el verdadero motivo del viaje, así que retoma la idea de seguir el rastro de esa familia misteriosa que desapareció de todo sin dejar rastro alguno y averiguar por qué el señor Bello regresó a Rusia, Ucrania. Se enteran de que estuvo en Kiev y en Chernóbil.

			¿A qué fue un hombre tan importante y elegante? Es un verdadero misterio. ¿Qué buscó o qué encontró? Por Dios, ya lo quieren saber. «Calma, detectives. Debemos tener calma, hasta que tengamos algo que saber más que sea más preciso, el lugar es peligroso. Meternos otra vez allá ya no es buena idea. ¿Qué haremos? ¿Cómo descubrir todo? Es una verdadera incógnita», dice Megan.

			Así pues, se reúne con sus compañeros rusos y ucranianos, todos intercambian ideas, planes, pero solo yendo allá se verán los resultados. Así que organizan otra expedición, ahora más atentos. Ya saben que hay soldados y perros, entonces tendrán que estár listos para lo que pase. Trajes antibalas, mascarillas antigás y armas no faltarán. «Mañana será el día», dice Megan.

			Amanece, son las cuatro o cindo de la madrugada. Se preparan. Van a incursionar otra vez a Chernóbil, a lo que se supone está solitario, pero ya constataron que no es así. Hay hombres armados y también animales. «Ya saben lo que buscarán», dice su jefa. Han de atrapar a alguien. 

			Llegan al lugar tétrico, bosques con árboles secos. No hay pasto, sino pura tierra negra. Un lugar horrible. Se dirigen hacia el mismo lugar donde fueron atacados y esperan a que alguien pase por ahí. No esperan mucho. Pasa un soldado, lo atrapan con pistolas de dardos somníferos y se lo llevan al cuartel. ¿Quién es este tipo? ¿Qué hace ahi? Llega el momento. Lo interrogan y termina diciendo lo que quieren escuchar. Declara el detenido: «Es un cuartél de los rebeldes y su jefe es un hombre muy rico, viene de America, aunque habla muy bien el idioma de ellos». 

			¿A que viene? Empiezan las preguntas y las respuestas no son fáciles de obtener, pero es una gran ayuda para ellos. 

			—¿Qué cuidan ahí?

			—Los restos de un material nuclear, que no detonó —contesta el soldado. 

			—¿Para qué lo quieren? 

			—Para usarlo en el momento adecuado, usarlo.

			—¿Contra quién? 

			—Lo usaremos contra quien mande nuestro líder.

			—¿Quién es el líder? 

			—Se llama Kiril. 

			Ufff… los que saben de él se sorprenden, porque debería estar en la cárcel por los asesinatos que cometió años atrás, pero escapó junto con otros, de su misma calaña. 

			—Asé que él da las órdenes... ¿El americano a que viene?

			—Bueno, tiene un secreto familiar y busca a alguien. Es muy raro y muy rico. Se dedica a la mafia allá en Nueva York. 

			—¿Cómo que un secreto familiar? —pregunta la detective—. Contesta ahora.

			—Dicen que cuando la planta explotó, había familiares de él en un lugar cerca, que estaba oculto, pero él no encuentra a su hermanita por ningún lado. La ha buscado desde entonces. También lo han hecho sus propios grupos, que tiene él en Rusia, Ucrania y alrededores. Pudo morir también, como tantos. No, él sabe que ella no murió. Tampoco él lo hizo. Por eso la busca y viaja seguido. 

			—¿Cómo se llama el tipo?

			—No sé, la verdad. Le dicen Bello. 

			—¿Cómo hablamos con el? Contesta. 

			—No lo sé. Tiene mucha vigilancia y mucho poder. También dinero. Era de una familia dueña de la planta nuclear. 

			—¿Cómo dice? ¿Una familia podía ser dueña de una planta nuclear? —pregunta Megan.

			—Exacto, así era. Ellos estaban preparados para un desastre. Por eso sabe que la niña no murió.

			—¿Cómo se llamaba la niña? 

			—No estoy tan seguro, pero la llama Natasha. 

			En ese momento, la detective se queda más helada. Podría tratarse de Uma.

			—¿Cómo era su apellido? 

			—Semion. La familia. Así la conocían. 

			Por un momento, se queda muda, pensando en su familia en America. 

			—Entonces, ¿Uma no es hija biológica de Nicole y Brad?

			—Eso no me lo platicaron, ¿por qué no lo harían? 

			«Es necesario saber por qué. Bueno ya encontramos lo que venimos a buscar, la verdad que la identidad de ese tipo que viene de America y lo demás se lo dejamos a los detectives ucranianos o rusos para que investiguen lo de ese lugar de Chernóbil y lo que se encuentra ahí, vigilando ese extraño lugar llamado domo. Construyeron para aislar el interior con el exterior que se ve peligroso, creo que nuestro momento aquí terminó», piensa Megan.

			Manda ella a su grupo: «Vamos de regreso a Nueva York». Ya en Nueva York, se pone en contacto con la familia de su prometido, pero antes va por los análisis de todos y descubre lo que imaginaba: Natasha es Uma, pero su ADN no es el mismo de los demás. ¿Qué sucederá cuando hable con sus suegros, Nicole y Brad? Tienen que decirle la verdad de la procedencia de Natasha-Uma. 

			Antes hay que seguir los pasos a Bello, quien ya está en Nueva York. ¿Cómo lograr saber su ADN? El magnate es ucraniano... y mafioso. Eso va a ser un gran problema. Hay que conseguir su sangre. Preparan un evento de mucha alcurnia y elegancia, al que él asiste. Entonces, los detectives se convierten en meseros, chefs, asistentes, botones, vigilantes y choferes del lugar donde van a organizar el evento.

			Megan y los mas capaces actuarán como invitados, igual que sucedió allá. Se mandan invitaciones muy importantes para gente muy rica e influyente del Gobierno, embajadores de otros países, así que es buen anzuelo para que asista el señor Bello. Recibe la invitación y asiste. Ya está ahí, donde lo querían. «Es verdad, tan cerca y a la vez tan lejos.. Si resulta nuestro plan, pronto sabremos qué hay entre Uma y él», piensa ella..

			Ofrecen bebidas , champán del mejor, como en todas esas fiestas de esa gente, y hacen creer que se produce un accidente. Se rompe la copa que le dan a él. «Perdón», le dicen. Se hace una pequeña herida en el dedo. El mesero, que no es otro que el médico militar, amigo de Megan, toma inmediatamente la copa y le proporciona una servilleta especial al instante.

			Se la lleva, toma la muestra para analizarla y saber así el ADN de Bello. Un secreto para guardarlo por el momento, después se hablará claramente con Brad y Nicole. Quiere conocer la historia de Natasha o Uma. ¿Quiénes la bella Natasha? Es el momento de hablar.

			Se dirige a la casa de su novio Tom y reúne a la familia. Esto solo se puede arreglar en familia, todos esperan los resultados de ADN de la familia. Todos coinciden... excepto la muestra de Natasha. Megan les dice: «Señores, Nicole y Brad, es el momento de decir la verdad del nacimiento de Natasha». Así mismo lo hacen ellos. Los hermanos no entienden que pása con Uma y su esposo George. Piden por favor que hablen ya los padres. Difícil es, pero es necesario aclarar todo, con la verdad se sabrá la procedencia de Natasha y Bello. ¿Qué hay entre ellos? ¿Qué los une?

			Respiran profundo los papás, Brad comienza a hablar y cuenta que una noche tocó a su puerta una mujer muy joven, quizá una adolescente, con un bebé en sus brazos. Ella, la joven, lloraba y enferma se veía. 

			—La recibimos en nuestra casa y después la llevamos al hospital. Lo poco que nos dijo es que su hija se llamaba Natasha y que ella se había escapado de Chernóbil, pues ahí la tenían, la inyectaron algo a la bebé. A ella no la atendieron, nos dijo: «Me secuestraron y me encerraron en un lugar llamado domo, junto con otras chicas, pero yo salí embarazada de un hombre mayor, y me separaron para él a ese lugar, y yo escapé. Yo me llamo Irina, tengo 16 años y ya soy la madre de Natasha». Estuvo en el hospital y notamos que la buscaban. Hombres armados aquí nunca llegaron, pues nosotros teníamos muchos hijos ya, así que no llegaron a preguntar. 

			—Yo simulé un embarazo y así me quede con Natasha a vivir en casa. Volvimos al hospital, pero la joven Irina había muerto tristemente por falta de atención al parto y complicaciones —dice Nicole—. Ya no regresamos y así pasó todo. 

			Natasha, (Uma, ahora) llora, pues nunca lo imaginó, pero así fue. 

			—Entonces, ¿yo no soy hermana de ellos?

			—Si lo eres, pero no de sangre— contesta Brad. Todos lloran, se abrazan, lo bueno es que no hay rechazo familiar. Tom y la detective Megan, que es su novia, le dice: «Has descubierto algo tan importante y triste a la vez...». Los dos lloran, pero era necesario para el caso policiaco.

			—Lo siento —Megan se disculpa con todos, con papá, mamá y con Natasha, quien le da las gracias, al igual que George.

			Megan se va a su casa, pero no sin llevarse los análisis de Uma, después tendrá los resultados. A dormir, por fin en casa a descansar. Todo esto es bastante difícil y estresante, muy peligroso. Por lo pronto, nadie sabe nada al respecto. Por el momento, así será. «Todo a su debido tiempo», piensa por hoy.

			Todos los documentos y lo investigado es entregado a sus superiores, o sea, todo lo de Chernóbil, lo que nunca se supo: la magnitud de la explosión, menos la verdad de su particular investigación de su cuñada Uma, su origen y su supuesta relación familiar con Bello, quien ya es investigado por la CIA. 

			Así que lo que ella necesita son los resultados del ADN de Bello. Se supone que, si es de Ucrania y si sobrevivió a la explosión, todo sería mas fácil para ellos, pero ¿qué pasará con Natasha o Uma cuando sean comparados los resultados de los dos? Eso preocupa a ella, pues ¿que pasará?, ¿aceptará Uma ser la hermana de un multimillonario mafioso?, ¿o qué hará?, ¿se iré con él?, ¿dejaré a la familia Franklin?

			Bello nunca imagina que su querida hermana Natasha, a quien ha buscado desde que supo su existencia, se encuentra tan cerca de él y, a la vez, tan lejos. Él la busca en Rusia, Ucrania y Europa Central, mientras que ella está en Estados Unidos desde hace ya ocho años.

			Lo que son las cosas, piensa la familia Franklin: ¿quién será su verdadera familia y dónde estará? ¿Morirían en aquella explosión o viven? ¿La buscarán? Son incógnitas que ojalá pronto se aclaren, pues puede ser cualquier día, no muy lejano. Así será. 

			Todos están preocupados, Uma y su esposo George, todos. ¿Qué pasará si ella resulta positivo con Bello?, ¿también le dirán todo lo que le pasó, el motivo real de su viaje a EE. UU. y que fueron sus propios delincuentes quienes abusaron de ella, allá en Kiev? La verdad se revelará mañana en los laboratorios secretos de la CIA. Hasta entonces no se sabrá. Hay que esperar, no queda otra cosa que hacer: esperar. 

			Llegó el dia que todos esperaban, no hay mañana, hoy se sabrá la verdadera identidad de Natasha o Uma. La detective se va a su empleo en las oficinas de la CIA, donde le entregarán los esperados resultados de los análisis clínicos de Bello. Se dirige al laboratorio, que está en un lugar subterráneo, con toda la seguridad necesaria para tener un buen resultado, así que llama a la doctora y a los doctores militares, y les solicita el resultado. 

			Respira profundo y así recibe el sobre. Lo abre, sin más ni más: descubre que en la sangre se encuentra una sustancia extraña, que siguen analizando para saber qué es. Algo como un antiradiactivo o algo así, desconocido para ellos, y eso que son expertos en sustancias químicas de destrucción masiva, como gas sarín o gas mostaza. Esto es diferente: es algo que funciona contra todo lo que pueda destruir al ser humano o a quien lo use; ahora hay que comparar los resultados que tiene en su poder en el cuerpo de Uma.

			En ese momento se los entrega a los doctores, quienes los observan y... es lo mismo. Le dicen: «Estos resultados también arrojan la misma sustancia que la anterior». Ella se queda callada, pues no sabe qué decir, toma los resultados que han pasado varias pruebas, pero siempre han dado lo mismo; Megan se da cada vez más cuenta de que son iguales ambas muestras, la sangre del hombre y la de la mujer.

			Los doctores no preguntan más, su trabajo sólo es descubrir científicamente. Es muy importante que hayan podido hacerlo, pues esto, saber qué sustancias son, qué emplearon en esa inyección, podría ser la panacea americana. Imagina quedar inmune a todo, incluyendo la radiación de una bomba atómica, no lo puedo creer, eso es lo que hay en esa sangre, ¿de quién será? Ya lo sabremos.

			Hemos ido tan lejos por investigar y, mira, aquí lo hemos encontramos. Dejemos que la detective sea quien dé la noticia a quien ella sabe, sus superiores, el general Strasberg, a quien ella tiene la obligación de dar toda la información al respecto; eso solo ella lo puede y debe hacer. Así lo dejamos, en top secret. 

			La detective se despide de los doctores y, triste, se dirige a su oficina. No sabe qué sentimiento la embarga, pues ¿que pasará con Uma y la familia Franklin? ¿Será necesario decirles la verdad? Pues esto cambiará todo; si ya con saber que Uma no es hija de ellos, fue un shock para los chicos... Ella va pensando qué hará, qué pasará con todos, cómo reaccionarán. ¿Uma querrá saber de su hermano? ¿O no? Él es un delincuente muy malo, pero millonario. ¿Cuánto tiempo más tardará él en encontrarla? ¿Cuándo le dirá la verdad?

			—Necesito hablar primero con Tom, ambos decidiremos qué hacer con la información.

			—Eso es algo importante, pero yo tengo que informar al general Harper.

			Al general Harper de la CIA tiene que entregarle la información que obtuvieron del tipo mafioso que ya tenían en la mira por delincuencia organizada, trata de personas, drogas, etc, etc. Así que es bien recibida toda esa información criminal del ucraniano, que vive en Nueva York, Kiev y otros países de Europa; a pesar de ser multimillonario, no lo habían investigado tan a fondo como ahora, ni tenían tantos informes y conocimientos de sus actividades financieras ilícitas.

			Motivos ya tenían de sobra para proceder en la detención, pero ella, la detective, calla lo de su familia, o sea, lo de de que Natasha es Uma. «No es el momento», piensa ella. «No lo puedo decir hasta que atrape a Bello». 

			Se gira la orden de detención de Bello como delincuente mafioso, trata de personas, con todos los antecedentes penales: violación, secuestro, tráfico de droga, esclavitud sexual y todo lo que se acumula. Todo lo ilícito que haya. Los delitos mayores son importantísimos. Su detención se transmite por televisión y todos se alegran de ello, pues es un pez gordo a nivel mundial y varios países se congratularon por dicha detención. 

			Estaba buscado en muchos países por todos sus delitos que se conocían, pero no daban con él, pues cambiaba de país como de zapato. Así pues, se llega al juicio, donde se presentan las pruebas y testigos mujeres, esclavas de los narcos y se afirma por él fue muerta una chica, casi una niña. Se presentan fotos de jóvenes muertos y miles de chicas desaparecidas en todos los países europeos y en Estados Unidos y Latinoamerica también. 

			Lavado de dinero, otro delito mas. De todo esto es acusado el señor Bello, supuestamente ucraniano, según dice en su declaración. Es extranjero y lleva viviendo en Nueva York veinte años. El interrogatorio será largo y muy preciso. En el juicio se encuentran abogados de todos los países afectados y el juez. Parece que de esta ya no se salva. No podrá huir de la Justicia, pues sus delitos son graves y en muchos países hay pena de muerte. Así son los meses que van a pasar: solo queda para él aceptar su culpabilidad. 

			Así que no lo matarán, pero le darán cadena perpetua. No hay de otra. Este es el resultado de este poderoso delincuente. Sus bienes son incautados y sus empleados también son juzgados y castigados, según su responsabilidad y crímenes, pues era una red grandísima de varios países inmiscuidos en estos delitos, pues ya no se encuentra un mínimo respeto por la vida, por la mujer, pues lo único que les importaba era realmente el valor que les daba el dinero, no hay cuestión más importante para ellos. Todo sigue su trayectoria y se encarcela a todos con condenas largas, perpetuas para muchos. Por fin llegó la paz momentánea. Así parece, pues al principal delincuente le dan cadena perpetua y queda sin dinero. Lo que le duele a él es... dejar de buscar a su hermana. 

			La noticia es grandiosa para todos los que trabajaron en la detención de todos estos sujetos. Ahora, ¿qué pasará con los análisis clínicos? Nadie ha hecho caso de lo encontrado en la sangre de Bello, ¿o acaso también es para la inmortalidad? ¿o solo se trata de una protección radiactiva? «Pronto lo sabremos», dice la detective.

			Arreglado y finiquitado el asunto del detenido y sentenciado a cadena perpetua, empezará la detective Megan a planear cómo decir esta situación a la familia Franklin; piensa cómo hablar, hacer una confesión de su profesión, que es investigar y que la ha llevado hasta tales lugares y personas, empezando con un delincuente y terminando con ellos, en especial con el origen de Natasha-Uma. 

			Megan ya está de acuerdo con Tom en comenzar con esta verdad, que tanto va a doler, no solo a Uma, sino a todos. Esto ya no se puede detener ni guardar. Afortunadamente, Uma no se ha embarazado. Tampoco se sabe por qué, lo bueno es que no se hizo otros análisis, o sea, nadie mas sabe de ella y su ADN, solo ellos. Se acerca el momento de hablar. 

			El animo ha decaído en todos los familiares, incluso la detective está triste y muy preocupada por los resultados que haya que presentarles a la mamá y al papá de Uma. Tienen que saber la verdad, toda, sin ocultamientos, ya es tiempo. ¿Quién empieza la plática?, cuando lleguen todos se hablará; mientras, platican otras cosas simples, sin complicaciones.

			Algún reporte simple que dejaron haya en Kiev, de un tal personaje, Kiril, no saben si en verdad apareció ese tipo o es una leyenda urbana de un municipio lejano, dicen que es un lugar donde nieva todo el año y, según estudios, en esos lugares tan helados las personas son más malas. Algo les sucede en su cerebro, pues este sujeto, dicen, mató a nueve familias, incluso a sus perros. Es espantoso. Dice la detective: «Eso nos contaron, pero no es un paciente psiquiátrico. Está en la cárcel. Todo hace suponer que el tiene el gen de la maldad. No solo por vivir en un lugar helado, creo yo, pero ¿tendrá alguna repercusión el frío extremo con el funcionamiento del cerebro? Una buena pregunta para un experto, para un psiquiatra, ¿no creen?».

			Todos sonríen un poco, pero la verdad es que ellos saben que así fue. Eso sí sucedió. Claro, la detective no lo sabe, pues, como dije, piensa que se trata de una leyenda urbana. Así lo tomó nada más... y así todo sigue en armonía. Llegan Tom, Uma, George, Michael, los papás, Jack, Brian y Dylan. Al parecer ya todos están reunidos. Apagan celulares, televisión, todo tipo de distracciones. Ya no hay para atrás, piensa Megan. 

			—Ni modo, hablemos. Saben todos ustedes cuál es mi trabajo y a qué fui a Ucrania, ¿verdad? 

			—Sí —contestan todos. Nadie ignora a qué fue. 

			—Se supo de la detención del delincuente, pero lo importante es lo que descubrimos mi equipo y yo... sobre la familia de ustedes en Kiev. —Todos se voltean a ver y Uma dice: «¿Tú ya sabes por qué nos cambiamos para America?—. Correcto. Pero tu nacimiento, Uma, Natasha, eso lo investigué, ya lo sabemos —dice Megan. 

			—Ya mamá y papá me lo dijeron, lo cual me sorprendió, pues siempre me amaron como su hija. ¿Qué más averiguaste? —le pregunta—. Por favor, dilo de una sola vez, ya que es tan importante. 

			—Eso: la verdad de tu apellido y cuál es tu familia verdadera. 

			—Pero dijo mamá que mi querida Irina murió. 

			—Sí, es verdad, —contesta Megan—. Pero a esa chica la violaron. Tienes otro padre y una familia que no se sabe donde está. 

			—Entonces, ¿cuál es el problema?

			Toma aire la detective y le dice: 

			—Ese es el problema: tienes un hermano que te ha buscado todos estos años. —La sorpresa es mayúscula para todos ellos. Y sigue hablando la detective—: Ese hermano que tienes es muy rico, pero es muy malo. Se llama Bello, el delincuente.

			Un silencio impactante se siente en la casa. Nadie dice nada. Hay muchas interrogantes. ¿Cómo que mi hermano? ¿Por qué lo sabes? ¿Quién te lo dijo? En fin, imposible contestar a todas y cada una de las preguntas, pero Megan tratará de hacerlo una por una, y así llegar hasta el momento final.

			Uma es, por supuesto, la más interesada en enterarse de dónde ha sacado que él es su hermano; la detective le explica y solo así la calma. Le dice cómo se dieron cuenta por los análisis, en los que han encontrado unas sustancias antiradiactivas, que seguro le inyectaron a ella. Él también lo tiene. Así, comparando el ADN, llegaron a ese resultado. 

			—¿Que vas a hacer, Uma? —pregunta Megan.

			—Voy a pensarlo bastante, pues esto parece una pesadilla tras otra. Ahora mismo me entero de que no soy hija de mamá Nicole ni de mi papá, Brad. Estoy aturdida, confusa, ya no sé qué contestar... y después tengo un hermano, que es delincuente. Esto es para volverse loca, y no lo voy a hacer. Quiza no sea prudente viajar ahora a mi país. 

			—No lo creo —contesta rápido Megan—. Por el momento no hay que llamar la atención de nadie. Sigamos nuestras vidas igual, aunque a él lo interrogarán todo el tiempo, son muchos delitos por los que se le acusan. Yo creo que él hablará de tu búsqueda. Uma, por favor, no vayas a verlo, es peligroso, pues pueden matar a tu familia, que es esta. No la pongas en peligro, no lo merecen, él te querrá llevar con sus gentes a sus palacios y hacerte análisis.

			—¿Por qué lo buscas? ¿Quién te lo dijo? —pregunta Uma. 

			—No lo busques tú. No, por favor, no lo hagas, eso no se vale, Uma, también tu esposo estaría en peligro, como todos tus conocidos, desde Kiev hasta los de Nueva York y Nueva Jersey. Desde que tu madre verdadera te entregó a estos padres que te aman —Megan dice a Uma.

			Por un momento, todos lloran; pero la decisión y la curiosidad son de Uma, eso lo saben todos. Tristes están, se abrazan y lloran. Se quedan juntos, en espera del mañana. Ojalá sea mejor, maás prometedor para todos.

			Sí, ya amaneció, todos en casa están, solo Uma no. ¿Dónde está? Ella sabe el peligro, ya se lo dijeron. Está sola en el jardín, pensando qué hará, qué decisión tomará. Así pasan los meses. Una tensa calma ronda la casa y la vida de todos ellos está a la espera de saber que hará la bella Uma. Nadie le pregunta, pero es mucha la zozobra de querer conocer su decisión, y ella está igual. Está pensando, pasan por su mente muchas ideas y valora a su familia, pero también siente la presión de ellos por su decisión. «Pero ¿por que tengo que tomar una decisión? Si así he vivido, siempre con ellos, y he ignorando su vida anterior. Así que el tiempo lo dirá» piensa ella. Si ella cambia de opinión, el tiempo lo dirá.

			Mientras, en Ucrania, en la planta nuclear, o lo que quedó de Chernóbil, revisan las grabaciones que les entregaron los detectives americanos. Ven que en las ruinas aparecen ciertos sujetos y animales que, en efecto, patrullan el lugar. Ya saben que hay un sitio en especial, llamado «domo», donde se supone que hay un reactor nuclear para uso del ucraniano llamado Bello, que está en una prisión americana. 

			Se dirigen a ese lugar los detectives ucranianos para inspeccionar y apresar a todos los soldados, no sin antes armarse, pues saben que encontraran. Será un enfrentamiento y se preparan para ello, y no se escape el líder de ese lugar, llamado Kiril, el asesino que escapó de la prisión con otros delincuentes. Son los que están aquí.

			«Ya sabemos que lo más importante es hacer que caigan en una trampa y, así, atraparlos. Hacernos cargo de ese lugar llamado «domo». ¿Qué habrá ahí? ¿Algo nuclear?», dice un soldado.

			Llegan a Chernóbil, agentes especiales ucranianos, todo está listo para la incursión en Chernóbil, se dirigen hacia allá. No puede haber errores, pues estos soldados son tan profesionales como los otros y, aparte, ya tienen todos los datos del lugar y la sorpresa es la ventaja, así que van a actuar y no fallar, pues es un lugar peligroso; eso ya lo saben todos ellos.

			Atacan al amanecer, con cautela, lo que resulta favorable para todos ellos. Recogen todo, las cámaras y todo lo que le sirva para incriminar a Kirill, que ya se había escapado de una prisión, así que los demás también van a la cárcel con cargos de cadena perpetua. Al cabo del día, se retiran con todos los arrestados, camiones blindados, mucha seguridad y policías. Todo es top secret, pues las armas nucleares que encontraron... no explotaron, por lo que tienen que hacer todo con mucho cuidado para no ocasionar un accidente. De esta manera, todos los expertos en ese manejo de armas toman nota. Esto llevará mucho tiempo para poner orden allí; aunque haya pasado tanto tiempo de la explosión, aún hay radiación en ese lugar, así que hay que hacer todo rápido. Los presos a la cárcel. 

			«Rápido, sacadlos de aquí, al igual que a los perros. Todo ser vivo se va de aquí y nosotros volveremos en otra ocasión. Hay que traer gente experta para que revise esto, pues está muy deteriorado este supuesto domo, necesitamos saber realmente qué contiene, pero nosotros no podemos hacerlo. Hay que platicar con el capitán y los altos mandos. No sabemos muchas cosas, sobre todo de esa familia Bello, de dónde salió, cuál es su historia verdadera, por qué es tan rica, cómo él se fue de aquí y cuándo. ¿Quién es Bello? ¿Por qué se llama asi? Importante saber su nacimiento. ¿Quiénes fueron o son sus padres? ¿De dónde son? ¿Cómo es que esa familia billonaria podía tener una planta nuclear? ¿Ser dueños de ella... para qué? ¿Con qué fin lo hicieron? Si sus padres, que sabían era tan peligroso, ¿cómo ellos podían vivir también en los alrededores de la planta?, ¿o dónde era que vivian? ¿acaso bajo la tierra o en un lugar a prueba de radiación? ¿sería posible? Tal vez eso fue. ¿Con cuál fin la querían instalar? Es lógico que esa no explotase, por eso la tienen en vigilancia, pero él... ¿para qué la quiere? Sabemos que es muy cara un arma de destrucción masiva, la verdad es que ni con mi gran pensamiento lo puedo adivinar. ¿Contra quién pensaba lanzarla este señor Bello? Qué bueno que lo atraparon, pues es un tipo peligroso. Mira que gastar en la custodia de una arma; claro, como es es de su propiedad... ¿Para qué la quiere? La gran incógnita por el momento será...», dice.

			Hay que buscar todos estos datos con los generales, jefes en aquellos tiempos, pues fue en 1986 la explosión. Veremos los archivos con el jefe Lebedev, nosotros seguiremos investigando el nacimiento de Bello, sabremos si fue en Kiev, hijo de una familia billonaria de ambas partes por padre y madre de nombre Olya, y el papá Seryozha, y sus hermanos, de nombre Seryey, Kolia, Ekaterina, Leonid y Anastasia. Todos se desarrollaron en Rusia capital, con las más altas esferas sociales de la riqueza y opulencia, dueños de fábricas de todo tipo, materiales de construcción, de laboratorios médicos, de plataformas de petróleo, o sea, a lo megagrande. Sus estudios los cursaron en las mejores escuelas en países como Francia, Alemania, Rusia, España, Italia, hasta en Estados Unidos. En los archivos que quedaron en Kiev, se dice que el papá, hombre recio, de carácter tipo militar, enérgico, era muy controlador de todos los hijos para así lograr una familia y llegar al poder absoluto en Ucrania, pero no todo sale como el señor pensaba. Claro, así pasa hasta en las mejores familias.

			Sus vidas consistieron en vacaciones en el Polo Norte o Sur, donde quisieran. Escapaban del invierno en alguna isla de su propiedad, con hoteles y todo tipo de distracciones para los chicos mientras fueron niños. Y así siguió todo, hasta que fueron grandes. Unos sí hicieron caso a los padres; otros, como nunca falta en todas las familias el hijo rebelde, todos de belleza increíble. Eran muy admirados, tenían una mamá hermosísima. En fotos de archivo la vemos, y el señor parece todo un galán. Así los hijos salieron. Fueron cinco, dos mujeres y tres varones.

			Ellas, las hijas, educadas a lo antiguo, educación europea. Los hijos, más relajada la educación; claro, son hombres, por lo que les permitían más libertad, pero, aun así, un padre tan enérgico podía controlarlos, menos a uno muy especial, le gustaba la caza, los deportes extremos, irse a las montañas, el alpinismo. «Dime si esto es normal», pregunta un detective a otro. «Claro que no, pero esa gente así vive. En exceso». Tampoco las relaciones fueron normales. ¿Una pareja y ya? No creo, exageran en todo. ¿Quién se los impide, si al papá lo denunciaron por golpear mujeres y otros delitos menores? Así que hay que viajar a esas ciudades donde han vivido. Algo turbio debe de haber desde la juventud. Es la edad cuando se cometen más errores, sobre todo en esta clase social, pero nadie se casó o se ha casado... Parece que una de las hijas se casó, por supuesto, con alguien de su alcurnia y se fue a otro país.

			El papá hizo varios negocios de barcos y transportes terrestres y aéreos con el marido de ella. Eso salió en las noticias. Son poco claras las relaciones de ellos. Casi no se sabe actualmente en dónde viven. ¿Quién es el padre de esta familia, o sea, el señor Bello? ¿De dónde procede? ¿Cuál es su origen real? Hay varias versiones acerca de su nacionalidad: rusa, ucraniana... ¿De donde salió la señora Bello? ¿Quién es? ¿De dónde es? ¿Qué familia son? ¿Desde dónde llegaron a Kiev? ¿Su fortuna cómo la obtuvieron? Todo es importante para investigar. Es difícil, porque después de la explosión, todo se destruyó en ese lugar, donde ellos eran los dueños. Por lo tanto, no debe de haber rastros de papeles, datos, grabaciones... algo. Es difícil.

			«Aparte, ya no podemos por el momento regresar a ese país. Como ya se detuvo al señor Bello, que está en prisión, no vamos. Desde aquí podemos preguntar. Esta vida para los ricos es normal, para nosotros no», dice Novikov a Morozov, que son del mismo grupo de investigadores. «Los pobres y de clase media no vivimos así, desde luego. Pero esa gente tiene lo que quiere, solo sé que una de las hijas se llama Ekaterina. No sé cuál de ellas es. El único nombre que sé, pues dicen le llamó así por la princesa rusa Anastasia, es el de la que se casó con un millonario y no vive en el país. El hermano mayor se llama Sergei, esta estudiando y vive en Alemania. Dos de los otros se dedican a los negocios de su padre alrededor del mundo, montando franquicias de sus negocios en cualquier ciudad de América y Europa. El menor ya sabemos dónde está… en Nueva York, tras las rejas. Así que no creo que, por mucho tiempo dure, con ese poder financiero saldrá en unos pocos años; después de todo, su familia no va a abandonar a Bello a su suerte, no, claro que no. Lo raro es que no se presentaron al juicio, ni tampoco lo vienen a ver. Claro que eso debe de estar pactado: vinieron otros personajes a verlo, además de otros abogados de aquí, de Nueva York».

			«Y sabiendo lo del padre, el señor Bello, jefe mayor, ¿para que querrá la bomba nuclear? ¿Por qué la conserva en su poder? ¿O será de su hijo rebelde? ¿Y el señor no sabe la existencia del domo?. Sigue la plática entre ellos. «¿Pero dónde estaban ellos cuando eso sucedió? Nadie lo sabe, y él no ha declarado nada de eso. ¿Cómo lo sabremos? Buscando fechas, así lo haremos». 

			«Fecha: 1986. Chernóbil, Ucrania. Ya pasaron 26 años. En tanto tiempo, imaginen todo lo que han hecho y deshecho. ¿Cómo saberlo? Parece imposible, pero no hay que darnos por vencidos. En la investigación que dice la detective, son demasiados años, pero vale la pena investigar. Todos son importantes. ¿Viviran aún todos o esto es sólo especulación?».

			«Por lo pronto, vámonos con lo que sabemos. El hijo rebelde está en la cárcel. Probado y comprobado, y por ahí seguimos, con unas palabras nos dice de su padre, madre y hermanos». «Bueno, vamos a empezar por el principio». «Ok, de acuerdo. Mañana empezamos. Nos ponemos de acuerdo con los compañeros de Kiev, capital de Ucrania, a ver si ya han avanzado en sus propias investigaciones, ya que las nuestras se están enfocando en otros puntos de vista de su familia, pero nosotros estamos acá en Nueva York, no es Kiev, así que será un poco difícil, ¿no?». 

			«Vamonos, manos a la obra, a la cárcel, a una entrevista con él, a ver qué dice o qué quiere decir, pues es tan listo...». «Sí, por muy listo que sea, algo se le saldrá. Ya ves dónde está. En algo la regó y por eso está ahí. La tenemos fácil». 

			Llaman a la sala de interrogatorio a Leonid Bello. Es una sala donde los interrogan con cámaras. Así son observados por los policías. Claro, detectives ahí se encuentran. Megan, escuchando las respuestas de Bello. Ya saben de dónde es, cómo llegó a Estados Unidos, cómo se llaman su papá, su mamá y sus cuatro hermanos. 

			—Somos cinco hermanos, soy el menor. Me llamo Leonid, «El rebelde». 

			—Habló muy pronto, Leonid, ¿será como dice? ¿El hijo rebelde? ¿O está separado de ellos? ¿Enojado? —pregunta el detective—. ¿Dónde está tu familia 

			—No sé. No hay contacto —responde Bello.

			—¿De dónde sacas tanto dinero?

			—Es una herencia bien manejada. Negocios, y esas son las ganancias. Nada más. ¿Se me acusa de ser rico? ¿Es un pecado en este gran país acaso?

			«Inteligente el Leonid, ¿verdad?. Sí. Todos sonríen. Claro, él no los ve, están tras el espejo. Así parece. Demosle tiempo para que se enoje más con su familia, y así nos dirá lo que no sabemos», dice un agente.. 

			—¿Para qué quiere el domo? ¿Qué hay allí? 

			— Yo no se qué es el domo.

			Termina el interrogatorio. El reo, a su celda. Los detectives comentan: «Los compañeros de allá ya descubrieron el contenido, pero no saben con qué fin lo guarda, y si es él o quizás su familia. No lo saben, ¿ok?». «Parece no lo han tratado tan mal dentro, ¿verdad?». «No. Ya saben quién es y lo respetan. Eso parece». 

			Después del interrogatorio, se dirige a su celda, que es especial, pues el dinero también cuenta en la cárcel, da privilegios y amistades, falsas, pero lo cuidan. Tiene todo controlado. Parece nadie lo sabe, pero eso es a la vista. Ya que saben de él, de sus delitos y su frialdad, así que nadie se mete con el en problemas, no se arriesgan.

			La detective Megan piensa y comenta con su equipo de trabajo: «¿Por qué mataría a esa mujer? Así, con saña. Ya saben, fue por infidelidad, pero ¿así tan fácil para dejarse agarrar sin oponer resistencia? Sería por el lugar y que ya estaba enterado de la infidelidad de esa pobre mujer, aparte de los delitos de los que se le acusan son mayores. Necesitamos otro interrogatorio para preguntarle por esos viajes tan seguidos a Kiev. ¿A qué iba a buscar allá? , ¿qué tiene?, ¿algún negocio oculto? Para el próximo miercoles lo haremos».

			Día del segundo interrogatorio para Leonid Bello.

			—Ok , empecemos, que lo traigan los policías —dicen los detectives. Y van por él temprano. El señor Bello no durmió, así que está de mal humor, serio, frío, callado, enojado, de malas.

			P.: Hola, Leonid. 

			R.: Hola.

			P.: ¿Cómo estás?

			R.: Igual.

			P.: Queremos respondas, primero a qué vas, y por qué tantos viajes a Kiev, Ucrania.

			R.: No voy. Tengo años no visito ese horrible lugar.

			P.: ¿Estás seguro? Tenemos todas las salidas a esa ciudad registradas en tu avión particular, hora, día, no lo puedes negar.

			Respira profundo, se queda quieto, pensativo y callado.

			R.: ¿Les urge que conteste?

			P.: ¿Le gusta la tortura?

			No contesta de momento. Frío, Leonid sonríe, ya sabe de lo que se trata, pero tranquilo responde:

			R.: No, no conozco eso. Yo soy pacífico, no soy delincuente ni me dedico a eso”

			P.: Entonces responderás sin ninguna dificultad, ¿verdad?

			R.: Claro. Bueno, sí voy, pero no seguido, voy por nostalgia. No tengo familia ahí, ni siquiera conozco a nadie. Por si no lo supieron acá en América, aquello se destruyó y no quedó nada.

			P.: Entonces, ¿a qué va?

			R.: Bueno, ya lo dije: a recordar mi niñez, adolescencia, mi familia, mi escuela.

			P.: ¿Entonces nació, creció y estudió ahí, en Kiev?

			R.: Sí. —todo positivo contesta—.

			P.: ¿Seguro no busca a alguien?, ¿algún familiar se quedó ahí?

			R.: No, nadie. No busco a nadie.

			P.: Tenemos informes que aseguran que existe un lugar llamado «domo», donde usted resguarda con soldados. ¿Es verdad?”

			R.: No, no es verdad. Lo niego.

			P.: ¿Dónde vivían usted y su familia cuando la explosión?

			R.: La verdad, no lo sé. ¡Un momento!, yo no había nacido, y no lo sé. Solo recuerdo a mis padres, que platicaban de una casa grande, una fortaleza en el subterráneo, o eso, un búnker, donde mis hermanos jugaban a las escondidas o al fútbol, lo que fuera. No hacía frío, no entraba nieve. Todo era bonito. Dicen fueron felices, hasta que...

			P.: ¿Por qué se calla?

			R.: No quiero recordarlo.

			P.: Es necesario. Queremos saber qué pasó.

			R.: Oí comentar a mis padres que había un empleado de la planta que los chantajeaba, y algo pasó después. Él desapareció. Mi padre lo encontró y lo escondió en la planta nuclear para que terminara su trabajo experimental. Eso sí me lo han contado. Un día regreso con un botiquín. Le dijo a mi padre : «Todo está listo». Entonces lo hizo que se vacunaran él y un pequeño hijo del señor, y después pasaron los días. No le sucedió nada malo. Los vacunaron a todos en la casa: a mamá, a papá y a mis hermanos grandes,aunque no les gustaban las inyecciones, pero fue inútil. Les inyectaron algo en el brazo derecho. 
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